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De antropólogos
adezcoa la revista Política y(sin, complejos y Sociedad

la oportunidadquemede (posibles) brinda de redactarestaspáginas
en respuestaal artículode Ana MA Rivassobreantropologías.
el capitulo del libro editadopor J. Prat y A.Nolas para un Martínez(1996) firmado por mí. Agradezcoa
AnaMA Rivasel interésporllevar acabolacm-—¿falso?— debate ticaquerealizademi trabajo-Enclasemegusta
señalar,o másbienrecordar,a misalumnosque
labasey peculiaridadde la ciencia radicaen el
hecho,queladiferenciade otras formasde sa-
ber,que las aportacionesque se realizanen su
senono sólo son susceptiblesde serrevisadas
sinoquedebenserloefectivamentey, portanto,
estánsiempresujetasa lacorrespondientecríti-

Jordi Rocai Girona ca. Esto, por cierto, es la mayorgarantíadelavancedel conocimientoy de la superacióndel
dogmatismoo, sencillamente,de la reproduc-
ción acríticadel saber.He de confesar,no obs-
tante,quea menudo,al hilo de estasdisquisi-
ciones,he tenidola impresióndeestardiciendo
lo teóricamentecorrecto pero, por desgracia,
escasao nulamentepracticado.La críticacien-
tífica en general,y aquellarelativaa laproduc-
ción propiade lasCienciasSocialesy/o Huma-
nas en particular,es rara. Se me ocurren dos
razonesfumdamentalespara explicar este he-
cho: emprimer lugarel bajonivel de lecturade
lacomunidadcientífica, agravadoen ocasiones
por un cierto desdén,constatableen el olvido
y/o ladesconsideración,porlaproduccióncien-
tífica de los colegasmáspróximosy unasuerte
de ensimismamientopor aquellasrealizaciones
queprocedende másallá—queno delmásallá—
de muestrasfronteras,generalmentedel mundo
anglosajón;y en segundolugar, cuandoeven-
tualmente—¿excepcionalmente?—se hasupera-
do esteprimer escolloy aúnelde la lecturade-
sinteresaday acrítica,elmiedo o la comodidad,
lacual amenudono es sino unasimple másca-
ra delprimero.

Seacomo fuere, repito queestoy absoluta-
mentea favordel debatey lacrítica científicas,
queademásentiendocomonecesariaseimpres-
cindiblesy siempresuscitadasy originadaspor
cuestionesexclusivamentede contenidoteórico
y/o metodológicoy, por tanto,en ningún caso
de tipo personal.Hay queserlo bastantenecio
y tenermuypocorespetoa la cienciaparacon-
fundir lo personaly lo científico o parautilizar
lo primeroenrelacióna lo segundo.

Jordi Rocai GironaUniversidadRovira i Virgili. Tarragona.
Políticay Sociedad,31(1999),Madrid (pp. 217-223)
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Dicho esto,voy a intentarreflejar, de forma la vistade lo producidopuedepreguntarsepor
necesariamenteresumida,algunascuestionesy las razonesdetal bagajey, másaún,plantearlos
puntualizacionesal hilo del textoelaboradopor posiblesdesarrollosfuturos, las lagunasexis-
Ana MA Rivas. tentes, las potencialidadesno explotadas,etc.

Utilizar las expresionesdecentraly marginal ¿Oesquedeberíananatemizarseo demonizar-
—paraempezarde formaoriginal porla I.~ cites- se,por ejemplo,y segúnel argumentode Ana
tión (sic) que planteala autora— es sin duda MA Rivas,aportacionestan frescasy saludables
arriesgadopor la posiblecargavalorativaque en estesentidocomolas que serecogenen el
puede agazaparsedetrás de estos conceptos. excelentevolumencoordinadoporJoanBestard
Lejos, no obstante,de pretenderestablecerla (1993) o las propuestasde CarmeloLisón en
centralidado marginalidad,en cuantoa su ¡m- relacióna«algunasáreasde investigaciónreía-
portancia,de lasdistintasparcelasqueconfigu- cional para la renovaciónde la disciplina en
ran la realidad social y, muchomenos,de los nuestrosdías»o a «temasquepodrían serilu-
temasdeinterésde unadisciplina,mi intención minados,quedeberíanser iluminados,desdey
al hacerusode tales expresionesha sido pura- por nuestradisciplina» (¡996: 48-49)? Como
mentedescriptiva.Lo central,así,quierehacer bienseñalaesteúltimo autor,«Antropologíaes
referenciaen mi texto tanto a las prácticaso tambiénlaque se pretendehacer»(1996:32).
procesosproductivos mayoritarios como al Claro queesto tiene que ver con algo que
principalnúcleoqueha aglutinadola investiga- considerofundamentalparaladisciplina—y que
ción antropológica tradicionalmente,ya de laautoraa quienrespondopuede,evidentemen-
formageneralyaen el casoconcretodel estado te, no compartir—, como es la imaginaciónan-
español,en relacióna determinadasesferasde tropológica,y queconstituyeunabuenagaran-
la problemáticasocial ~. Dar cuentade estoe tía de quepodemosseguiravanzandomejora
intentaranalizarlobuscandoalgunasposibles partirdel conocimientodel caminorecorrido.
explicacionesal respectocreoque es perfecta- Porciertoquetantomi balancecomomi pos-
mentelegítimo y aún me atreveríaadecirque terioranálisisy las correspondientespropuestas
saludabley necesario.A lo primerose le llama, estánfundamentados,bien o mal, en un cuerno
habitualmente,llevar a cabo un estadode la suficientementeamplioy significativode inves-
cuestión,y apesarde quea la autoradel artí- tigacionesetnográficastanto autóctonascomo
culo quecontestoparece irritarle tal práctica foráneas.No tengolamenordudadequela au-
(«¿estápermitido escribir sobrecualquierte- toraconocebienlas primeras,aunquesospecho
ma, se trate de lo quese trate, sin una investi- quepocoo nadasabey/o valorade las segun-
gación y producción etnográficaque funda- das,a tenordel desdénqueparecemostrarpor
mentey sustenteposteriormentela reflexión la comparación«con lo que hanhecho otros
antropológica?»)me atrevoaseñalarleun par allendelas fronteras».A esterespectome gus-
de cosasque de tan obvias y fundamentales tanadecirleaAnaMA Rivasquela intenciónde
comosonparacualquiercientífico me produce tal comparaciónno ha sido en ningún caso,
ciertasorpresatenerque recordarle:en primer comoella afirmacreoquecon un gradodeter-
lugarqueantelaproliferaciónde la producción giversacióneincomprensiónexcesivas,estable-
científica en cualquierrama de la ciencia es cerquea lavistade algunosdelos temasabor-
imprescindiblerealizarintentosperiódicosde dadospor algunosde nuestroscolegasdeotros
recapitulaciónquepermitanconocera grandes paíseslosantropólogosespañoles«enlugarde»
rasgoslas característicasde las aportaciones interesarnosporestostemasnos hemosocupa-
realizadashastaun determinadomomento.Si a do deotrostal vezdiferentes.Sencillamenteme
Ana MA Rivas le produceenojo un intento de limito a constatar,apartir de la consideración
esta naturaleza,¿porquése cebasólo en mi de un ejeproblemático—el de la esferadel tra-
articulo y no lo hace tambiéncon la práctica bajo industrial—,quéy dóndese hanproducido
totalidadde los artículos,escritosconvoluntad ciertasaportacionesy cuál ha sido la respuesta
similar, queconstituyenel volumenen el que de la antropologíaespañola.En ningún caso,
se inserta aquél? En segundolugar, ante el además,propongounasustituciónde intereses
panoramaresultantede estasuertede balance, temáticossino, cosamuy distinta, apuntotan
creoque«estápermitido», y aún es deseable, sólo la pertinenciay potencialidadde nuestra
llevar acabola correspondientereflexiónquea disciplina para abordarciertos problemasque

P,bgM~,



De antropólogos (sin) complejos y de (posibles) antropologías ... 219

hastael momentoparecenhabertenido poco mos, quela realidadsocial se construyecons-
econo ya sóloen el senode la antropologíarea- tantemente.Lasdisciplinascientíficas,portan-
lizada por estaslatitudessino también anivel to, no sonajenasa esteprocesoy es inverosí-
general,puestoquedebetenerseen cuentaque mil entenderlascomo realidadesinmutablesy
aún en aquellastradiciones nacionalesdonde anquilosadas.
estetipo de temáticaharecibidounaciertaaten- Por otro lado, expresionescomo «exótico»,
ción, éstasiempreha acostumbradoa tenerun «últimos primitivos» o «salvajesincontamina-
carácterminoritario y ha gozadoa menudode dos», que tanto parecenenojar (y permítame
pocay dudosaconsideración.No planteosusti- decirlequeamedidaqueiba leyendosuarticulo
tuir el objeto de estudio(y respeto,evidente- cadavez dudabamásde que el motivo de éste
mente,las aportacionesrealizadashastael mo- fuera,comoapuntaustedal inicio delmismo,un
mento), sino tan sólo aportaruna reflexión y «pequeñoenojo profesional»:usteddemuestra
algunosinstrumentosquepuedenresultarútiles estar enojadísima,a tenor del tono, las ex-
paraampliarlo,complementarIoy/o completar- presionesy la estrategiaargumentalquedestila
lo 2 Por tanto,no ha lugar a que la autorame y utiliza alo largodesutexto)ala autora,no son
atribuyaconsiderara los actoresde las realida- precisamentemíasy las he escuchado,y leído,
desestudiadasporalgunosantropólogos,y por de autorestan diferentesy respetables,cuando
ella misma,comounaespeciedenicho residual menosparami, como María Cátedra,Eduardo
y marginal.Tal expresiónno se refierealas per- Menéndezo Davydd J. Greenwood,por poner
sonas,por supuesto,sino alaposibilidaddeque tan sólo unos pocosejemplos. Además,como
la disciplina acabeespecializándoseúnicamen- bien habrá podido observar,cuando las uso
te en ciertastemáticasquesi puedenteneresta acostumbroa ponerlasentrecomillas. ¿Esque
consideración.A mi las personasme interesan ustedno tiene sentidode la ironía?Mucho me
todas,comoserhumanoy comoantropólogo.Y temo queno, lamentablemente,si he de hacer
todasquieredecirtambiénaquellasque,por las casode su incapacidadparaentenderel sentido
razonesquesea(y queaquíno puedodesarro- de lo quepretendodecircuandohagoreferencia
llar conamplitud,aunqueenmi articuloderefe- al obrero comouna«especieen vías de extin-
rencia apuntoalgunasque al parecerno me- ción». Por otraparte,en estemismo sentido,el
recenla atenciónni el comentariode la autora lirismo metafísico,rayanotal vez másen lasen-
de la crítica),no hanconstituidohabitualmente sibleríaque en lasensibilidad,querezumansus
motivo de interésparalos antropólogos.Quede abundantesreferenciasa, porejemplo,viudasde
claro,pues,quemi intenciónessumar,y afron- trabajadoresvestidasde luto, gentequesemata
tar, por supuesto,las dificultades que tal am- buscandotrabajo,talleresubicadosen lóbregos
pliación resultantedel objetode estudiopuede sótanos,limpiadoresy limpiadoras,repartidores
implicanEstosí, porcierto,quecreoquepuede depizza,mensajeros,cajeras,carteroscomercia-
y debe sermotivo de debateinexcusableen el les, etc. me parecesencillamentedelirante,no
senode la disciplina y no las actitudespusilá- porque vanalice tal realidad sino porque no
mines de «heroica»defensade capillitastemá- entiendolaalusiónaellaen relaciónconmi artí-
tico-metodológicasde limitados horizontesde - culo. ¿Acasopretendela autoraconesto,y con
campanario.La reflexión epistemológica,por otras arguciasya un tanto más envenenadas
duray sangrantequepuedaresultar,no debesi- —como las referenciasa lo divertido (sic) que
no redundaren beneficiode la fortalezade la puederesultarlanzarcalificativos«desdenues-
disciplina. Cuestionestan relevantescomo la tros sillones»,a la precauciónde asegurara los
naturalezade la experienciade la alteridaden hijos unabuenaformación en las mejoresuni-
un mundocadavezmásglobalizado,confuer- versidadeso alagravedadmalignadelosdocen-
tes tendenciastantoala homogeneidadcomoa tes ancladosen el tópico y poco menosque
la defensade la diversidad,conlas correspon- vocerosy lacayosdel neoliberalismo—,crearme
dientesimplicacionesde caráctermetodológico algunasuertede malaconcienciay presentarsea
queplanteaunarealidadcambiantey compleja sí mismacomoel paradigmade la autenticidad
comola quevivimos,no creosinceramenteque máspurae incorrupta?
debansersoslayadasdesdeunadefensaencar- Al hilo de lo queapuntaba,porcierto, he de
nizadade unasupuestapurezade ladisciplina, decirlequeni su falta de ironía3ni suaparente
Comoantropólogos,bien sabemos,o debería- ínsensibilidadparaconla imaginaciónantropo-
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lógica me resultanespecialmentemolestas.A defensade lapurezade la disciplinaque,al pa-
fin decuentas«cadauno escomoes,cadaquién recer, tan gravementehe amenazadocon mi
escadacuál y baja las escalerascomoquiere» «desafortunado»articulo) sobrepolémicassin
(o puede)4y, sin duda,estoy segurodequeus- duda importantespero que, en estecaso,sólo
ted atesoraotrasmuchasvirtudes de carácter existen en su —¿incomprensible?—incompren-
profesional.Lo quesi ya juzgo conmayor pre- sión de un texto escrito con una voluntad de
ocupacióny me produceun cierto fastidio es reflexión bastantealejadade la que usted me
queusted,al parecer,no leabien, no entienda anibuye.Y no dejadeserparadójicoquealguien
bien (y estoy dispuestoa asumirquequizá yo como la autoraquese concedela arroganciade
tampocome expliquebien) y, sobretodo(quie- preguntarseen voz altasi estápermitidoescribir
ro pensarque como consecuenciade lo ante- sobrecualquiertemasinunainvestigacióny pro-
flor), desvirtualicey tergiverselo queyo digo o ducciónetnográficaque fundamentey sustente
dejode decir.En ningún lugardel texto al que la reflexión antropológica,lo haga,cuandoella
ustedse refiere he afirmado que la economía mismaafirma,comoqueriendodejarbienpaten-
sumergidaseairrelevantey residual.Paseque, te su«incontaminación»,que«lejos demi inten-
comosí aludoaella, puedaustedhaber«(mal)- ción atribuirmela realizaciónde investigaciones
interpretado»o inferido erróneamentelo quehe de antropologíadel mundo del trabajo indus-
dicho al respecto.El favor de la duda,no obs- nial». No dejade serirónico tambiénquequien
tante,me resultamásdifícil concedérselocuan- se jacta de no intentarresucitarmuertospara
do prosiguesu «argumento»poniendoen mi tenerun pretextosobreel que escribirtengala
boca,en estecasoen mi texto, referenciasal necesidadde descuartizarun artículocualquiera
«fin de la historia»,al «fin de las ideologías»y pararesucitarfalsaspolémicasquetan sóloestán
al «fin del trabajo».¿MepuededecirAna M.~ en su imaginación,y paratener,quizátambién,
Rivasdóndeme refiero yo atalescataclismos?, un pretextosobreel queescribir.
¿Esde mi articuloquehablao se confundecon Porcierto quesu afirmaciónde queno podía
algún otro?. Y lo ya realmentepreocupanteno hacerse antropología industrial en los años
es queme anibuyaexpresionesqueen ningún setentaen estepaísdemuestraquepocoo nada
casoheutilizadosinoque,encima,confiesoque conoceustedde lo quees realmentelaantropo-
ante mi asombroy estupor,la autoraconstruya logia industrial. Me acusa,asimismo,de reduc-
sobreéstastodoun argumentomuycrítico (que cionismocuando,porsu parte,no tiene el más
ademáscomparto, y no me duelen prendas mínimo reparoen pontificarsobreel hechoque
reconocerlo)sobre, por ejemplo, el concepto en dichosaños tan sólo habíaindusniay obre-
del «fin del trabajo». ros en Barcelona,Bilbao y Madrid o en el

Lo he dicho al inicio deesteartículo-respues- extranjero.Agradezcola información,aunque
ta: me pareceperfectoy saludableel ejercicio francamenteconsideroque poseeun carácter
de la crítica,perome produceunaciertaperple- pocofiable y contradictorio,puestoque como
jidad constatarel despropósitoqueencierrauti- bien dice la autora, categoríascomo campes¡-
lizar un articulo,en estecasomi artículo, para no/obrerosonconceptosya muy discutidos(y
embestiro discutirsobrecuestionesqueno plan- no precisamentepormí, en mi articulo)y la rea-
teo ni a las que aludo. Repitoque yo no hablo lidad sociales muchomáscompleja,ambiguay
para nadadel «fin del trabajo» y ni mucho desconcertante.Además,enningúncasohepre-
menoslo asumo,comose afmnaalegree irres- tendidoenmi artículo«abordarlaculturade los
ponsablementeen el articulo-críticadereferen- trabajadoresdesdeel puntode vistaantropoló-
cia. Y decididamentealcanzoun gradomáximo gico»‘% y he de decirle que si quisierahacerlo
de estupefaccióncuandoleo, atónito, que yo no me plantearíanecesariamentela correspon-
parto «del presupuestode que el trabajo ha diente investigación como un ejercicio de
desaparecidoy de que los obrerossondinosau- demostraciónde «la existenciao no de un esti-
nos de un parquejurásico». Permitameque le lo de vida peculiary diferenteal de otrosgm-
digaquesi ustedse hubieratomadoun poquitín pos»,tal comoexigela autoraconunarotundi-
másde trabajoen leer y entendermejor lo que dad y seguridadincontestablespropias de
yo escribí,tal vez se hubieraaborradoel traba- quienesconcedenun nulomargenaladuday se
jo de tenerqueescribirtanto (estoyfrancamen- manejancon unafaltade flexibilidad impropia
te impresionadopor su sentidodel deberen la de un colectivo—el de los antropólogosy antro-
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pólogas—quecuentaen suhaber,como una de reflexiónquepuede/debederivarsedeestascues-
sus señasde identidadmásdistintivas, con el tioneses tan sólounaobsesióny que«cadauno
recursoa unametodologíacualitativabastante sabráresponderaesacuestión»?¿Dóndeestá,
alejadade los rígidos y estandarizadoscánones me pregunto,el auténticoespíritucrítico de mi
de investigaciónpropiosde otrasdisciplinas. interlocutora(?)?¿Dónde su sensibilidadpara

Además,yo no creoestaracomplejadofrente conel debateepistemológicode la disciplina?
aotras disciplinas-cosadistintaesquecrea, y Estáclaroquemis torpesargumentosde «tertu-
trabajeparaello, en la interdisciplinariedad—ni, ha radiofónica»o de «charlade sobremesa»no
dentrode la quepertenezco,frenteaotrastradi- estána laalturade la solidezinmaculadapropia
cionesnacionales.El discursoreivindicativode de la reflexión antropológicade la autora.Pero
tintesetnocéntricosy ultranacionalistaquehace ello no creoquejustifique queéstanosprivedel
laautoraen supuestadefensadelaantropología placer de conocery aprenderde sus plantea-
española,sencillamenteno me interesa.Ni me mientosalrespectoni quesepriveasímismade
enorgullezconi reniegodel bagajede nuestra la posibilidadde hacerlosexplícitos—caso que
tradición antropológica,simplementela asumo los tuviera—perdiéndoseen un simpleejercicio
y no lasacralizohastael extremoqueme impi- estéril de descréditosin aportaciónsustanciosa
da reflexionarcontodalibertadsobrelamisma. algunaaldebatequemi artículopodíaproponer
Porque,afin de cuentas,unapartede mi artícu- (no asía los debatesque a laautorale ha intere-
lo no pretendeser másqueesto:unareflexión sadoentablarperoqueno estabanni en elespí-
sobreel trabajode campode un períododeter- ritu ni enla letrade mi aportación).
minado en relaciónaciertos temasy las posi- Si mi artículo le ha servidopara realizar,a
biesrazonesdeello. Ana MA Rivaspuedeestar suvez, uno a AnaMA Rivas,y al mismotiem-
de acuerdoo no conestareflexión,peroresulta po para descansarsey sublimaralguna suerte
un tantosorprendentequese arrogueel derecho de deseofrustradode fustigamientode herejes
de afirmar quees «muy pocopertinente»,más (mi artículo de referenciatendrá, sin duda,
aúncuandome acusaconciertareiteracióny de muchos defectos,pero no hay en él ni una
forma a mi entendertotalmenteinjusta de eri- sombrade intención aviesa),encantado.Hu-
girme en unasuertede concienciadisciplinar bierapreferido, no obstante,que la autora se
quepretendemarcaralgoasícomoel caminoa hubieradedicadoprincipalmenteapolemizary
seguir. Quisiera dejar bien claro que yo no a debatirsobrecuestionesrealmentede tipo
tengovocaciónmesiánicaalgunani estoyobse- epistemológico(no diré «centrales»,no sufra),
sionadoporel hechoque la antropologíaespa- cosa que parece querer hacerefectivamente
ñolahayahechoo dejadodehacerestoo aque- peroque lleva a cabo, a menudo,a travésde
lío. Mi «pecado»,en todocaso,no esotro que unatramaperversa,cual es la de tergiversary
el de intentarreflexionar,analizary, porquéno, distorsionarel sentidoy el significadode mis
problematizarsobreello. ¿Porqué le molesta palabras.¿Erarealmentenecesariobuscaruna
tanto a Ana MA Rivasesteejercicio?.Por cier- excusatan pobre?¿Nopodíala autorahacerlo
to, queotrosantropólogos,pocosospechososde directamente?
realizarjuicios faltos de rigor y que además Porúltimo, a modode conclusiónde estede-
cuentanyaconunarespetableaportacióninves- bate o polémicaque tal vez poseaalgunauti-
tigadoraaladisciplina,partedelacual fue rea- lidad en lamedidaquepuedacolaboraraplan-
lizada duranteel períodoal que la autorahace tear unareflexión crítica sobreunadisciplina,
referencia,hanadoptadounaposicióna veces la antropología, que tan adormecidaparece
muy crítica al respecto.EnriqueLuque (1991, estaren ocasionesparacon cierto tipo de dis-
1993), por ejemplo,no ocultasupreocupación cusiones—hace ya algún tiempoque C. Geertz
por el hechoqueel díade mañanaalgún lector (1989) sentenciabaque «pocas profesiones
de la etnografíahispanapuedallegar apensar existentancompletamenteacademizadascomo
quenuestrohoy erapuramentefestivo y apro- la antropología,tal vez con la excepciónde la
blemático.La propiaAna MA Rivas,en suartí- paleografíay el estudiode los liquenes»—,qui-
culo, planteaunaseriedepreguntasinteresantes sierarealizaraún un intentofinal de clarifica-
respectoa la elecciónde los temasobjeto de ción —¡espero!— y confesión en referenciaa
estudioporpartedelos antropólogosespañoles. algunosextremosque intervienenen la posi-
¿Intentadecirmela autora,no obstante,que la ción que defiendo en los textos que forman
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parte de este diálogo. Admito queme siento demospermitimos el lujo o la miopía de no
incómodo ante determinadaspercepciones aprovecharotras miradas igualmenteválidas
sociales—y científicas—queconstatoenocasio- —distintastal vez,cierto,peroni mejoresni peo-
nessobrela antropología,por cuantoentiendo res—ni de aportarnuestraópticaa fin de conni-
quese fundamentanamenudoen planteamien- buir al único objetivo común que poseemos
tos de carácterrestrictivo y limitador. No creo como científicossociales:el de intentarenten-
quelanecesariaactitudderespetoy coherencia der y comprendermejor la realidadsocial que
paracon los postuladosepistemológicosde la constituyenuestroobjeto/sujetode estudio6.Si,
disciplinadebacenamoslas puertasde acceso además,estecarácterabierto,sinprejuicios,que
a cualquierparcelade la realidad social más propongoparaladisciplinacomporta,comosin
alláde las posibleslimitacionesdeordenmeto- dudalo hará,quedebamosenfrentamosanue-
dológicoo técnicoquepuedandarseeventual- vas dificultades de tipo metodológico, tales
mente.Los antropólogosy antropólogasgoza- comola redefiniciónde las unidadesde análi-
mos de un bagaje científico que hay que sis y de observación,la adopciónde nuevas
respetarperodel quesobretodohayqueapren- técnicascomplementariasde investigación,la
der. La antropologíaha aumentadode forma adecuaciónde algunos proyectosa necesi-
importantey significativael conocimientoso- dadesaplicadas,etc., sin dudaqueello redun-
bre muchosaspectosrelevantesde la realidad daráen beneficiode lamisma,porcuantoper-
social. Cosadistintaes la incidenciay lavalo- mitirá ampliar y fortalecer el abanico de
ración que tales aportacioneshayan podido posibilidadesque como antropólogospode-
teneren el marcode lacomunidadcientíficay mos acometery facilitará un mayordinamis-
de la sociedaden general. mo paraincrustarmejor nuestrapropuestaen

Entiendoque ser antropólogo hoy -como la sociedad.
rezabael lemadcliii Congresode estudiantes Sin dudaque no todo estápor hacer,pero
de antropologíadel estadoespañolcelebrado todo, aún, es posible. A mis más de veinte
en 1995—, ante una situaciónde avancesen añosquizáyano sigocreyendo,enalusióna lo
relacióna la institucionalizaciónde ladiscipli- queseñalala autora,en los ReyesMagos(y
na, constatablepor ejemploen la existenciade eso,por cierto,no me haceprecisamenteilu-
un título académicoespecíficoqueacreditala sión ni me produceunaespecialsatisfacción),
identidadprofesional,tienemenosquever con perosuartículome ha reforzadoen unacreen-
unaactitudde resistenciaenla defensade unas cia quesiemprehe tenido:quelas razonesque
supuestasparcelasde competenciagenuina- muevena los humanosa pensarcomo pien-
menteantropológicaqueconunaamplitud de san, a actuarcomo actúano a escribirartícu-
mirassuficiente—rasgo,por cierto,muy carac- los comolos escriben~,es algoquea pesarde
terísticodel proyectofundacionalde la disci- quecomoinvestigadorsocialme ha interesado
plina— que nos permita, sin complejos,pero siempremucho y me sigue apasionando,creo
tambiénsin arrogancia,abordarcon imagina- queson razonesquesiemprese nos harán,en
cióny decisiónlacomplejarealidadsocialque algunamedida, incomprensibles.Aunqueesto,
nos envuelve,cuyo estudiono es patrimonio sinduda,es unabuenarazónparaseguiry pros-
exclusivo de ninguna disciplina social. La peraren el intentode, cuandomenos,procurar
miradaantropológica,dentro de su singulari- entenderlas.
dad,no es incompatibleconel acercamientoa
determinadasproblemáticassociales,hayan
sidoo no afrontadaspornuestrospredecesores, NOTAS
ni debemedirseen términosde competitividad ¡ D. J. Greenwood(1996: 270-271),porejemplo,en
conflictiva con el restode disciplinasociales. un artículo incluido en el mismo volumenen el quese
Quiero creerquees muchomássaludabletra- hallael mío, objetodediscusiónenestedebate,al hilo de
bajaral ladode, y no en contrade, sociólogos, laconstatacióndeque«lasorganizacionesempresariales
psicólogos,economistas..,porque,entre otras dominan el sistemamundialmodernocasi por comple-
cosas,laespecificidadgenuinade la perspecti- to»~ no tieneningánruborenapuntar«laescasaatención
va antropológicaquedaaúnmásreforzaday se concedidapor partede los antropólogosa las institucio-nescentralesdelcapitalismoindustrial».
distinguemejor en el escenariode la interdis- 2 A esterespecto,y con caráctergeneralparamuchos
ciplinariedady porque, a buenseguro,no po- delos argumentosdiscutidosalo largodesu artículo ymis
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artículoscorrespondientes,remito a la autora,y por su- interesesespecíficosdel colectivo de estudiantesde la
puestoaaquellosautoresinteresados,paraunavisiónmás citadadiplomatura;y, en fin, conunaciertaconcienciade
ampliay profundadelos mismos,ami recientelibro con- responsabilidad—bien o mal planteaday asumida—para
signadoen lasreferenciasbibliográficas queaparecenal conel destinoprofesionaldel crecientenúmerode licen-
final deltexto. Deseosinceramente,si esqueaúnle que- ciadosy doctoradosen antropologíasocialy cultural
dan arrestosy curiosidadcientífica paraleerlo, que su Aunqueparaestoúltimo, por ejemplo, lasconoci-
contenidono multiplique su enojo profesionalhastael daspreguntasde Lasswell—quiéndicequé,aquién,por
paroxismo. qué medio y con quéefectos e intenciones—pueden

A tal efectomeatrevoasugerirle,porejemplo,la lec- ayudar.
turadelartículodeJamesFernández(1993).

“Y. ya puestosensolfaconSerrat,nome reprimoaaña-
dir, con él, que«puestosaescoger,prefiero los caminosa REFERENCIASBIBLIOGRAFICAS
las fronteras,querera poder,palparapisar, besara reñir,
volaracorrer,crecerasentarcabeny al sabioporconocer BESTARO,J. (coord.) (1993): DespuésdeMalinowski, Ac-
quealos locosconocidos», tasdel VI Congresode Antropología,Tenerife,FAA-

Aunqueaprovechola ocasiónparainformarleque EE-ACA.
a pesar del desconocimientobastante generalizado FERNÁNDEZ, J. (1993): «Emergenciasetnográficas.Tiem-
entrelos antropólogos,los estudiosde estanaturaleza posheróicos,tiemposirónicosylatareaantropológica»,
no son precisamenteescasos.Ya en el famosoproyec- en J. Bestard(Coord.)Despuésde Malinowski, Actas
to Hawthome,en la décadade los años20y 30, los tra- del VI Congresode Antropología,Tenerife, FAAEE-
bajadoresconstituyeronen gran medida el objeto de ACA: 33-67.
estudiode la investigación,si bien la perspectivaque GEERrL, C. (1989): El antropólogocomoautor, Barcelo-
se adoptóestuvo claramentealineadaal lado de los na, Páidos.
presupuestosde la dirección de la empresa.Más ade- OREENWOOD,D. J. (1996): «Antropologíade los nego-
lante, durante los años 50 y 60, en el marco de la cios»en3. Praty A. Martínez(eds.)Ensayosde antro-
Escuelade Manchester,los obrerosde distintosencía- pologíacultural, Barcelona,Ariel: 270-277.
vesindustrialesvolvieronasituarseenun primerplano LISÓN, C. (1996) «Antropologíay antropólogosante el
de la investigación,estavez medianteun planteamien- milenio»,Temasdeantropologíaaragonesa,Zaragoza,
lo critico y radical que focalizabasu atenciónen el I.A.A.: 31-53.
conflicto y los problemasde análisisdel contexto,dos LUQUE, E. (1991): «Lainvencióndelotro y la alienación
cuestionesprácticamenteausentesen Hawthorne. de antropólogoen la etnografíahispanaú.>,en Cátedra,
Finalmente,por ponertan sólo algunosejemplos,en M. (cd.) Los españolesvistospor los antropólogos,
México, allá por los años70, se inauguraunatradición Madrid,Júcar:69-79.
en la que la condiciónobreraconstituiráel objeto de —(1993): «Laantropologíaen la sociedadactual,>,en J.
estudioporantonomasiade la antropologíaindustrialo Bestard(coord.)DespuésdeMalinowski, Actas del VI
del trabajode estepaís. Congresode Antropología, Tenerife, FAAEE-ACA:

6 Confiesoqueesteplanteamientotienemuchoquever 93-116.
conmi experienciapersonaldeañosimpartiendodocencia PR4r,J. y MARTÍNEZ, A. (eds.)(1996): Ensayos de antro-
enel senode unafacultaddecienciasjurídicas,concreta- pología cultural. Homenajea Claudio Esteva-Fabre-
menteenla diplomaturade RelacionesLaborales,al lado gat, Barcelona,Ariel.
de juristas,sociólogos,economistas,psicólogos...;conun RocA, J. (1998):Antropologíaindustrial ydela empresa,
compromisopor acercarel discursode la disciplinaa los Barcelona,Ariel.
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